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      A QUIÉN VA DIRIGIDO ESTE LIBRO

      Este libro puede interesar a personas que trabajen (o quieran trabajar) en una de
         las miles de bibliotecas públicas en las que, debido a las limitaciones de personal,
         no existe un grado de separación entre quien toma y quien ejecuta las decisiones.
         Más en concreto, se ha escrito pensando...
      

      
         	
            
               ... en quien crea que, mientras llega el futuro, se puede hacer algo para mejorar
                  el presente,
               

            

         

         	
            
               ... en quien se pregunte qué puede pasar si acomete actividades no vinculadas con
                  la biblioteca tradicional pero sí con las nuevas posibilidades de la información y
                  su manejo,
               

            

         

         	
            
               ... en quien piense que la edad es algo relacionado con el paso del tiempo pero no
                  un impedimento para seguir aprendiendo, aunque sea en formato digital,
               

            

         

         	
            
               ... en quien no tenga reparos en leer que, básicamente, una biblioteca es el sitio
                  donde, junto con los libros que almacenamos, viven las personas,
               

            

         

         	
            
               y en quien, tras leer esto: «si la actuación de un profesional es el resultado de
                  poner en acción formación, información, relaciones y herramientas, el reto es crear
                  los entornos para desarrollar las competencias que faciliten y permitan que cada trabajador
                  autogestione esos cuatro ámbitos» (Magro; Salvatella, 2014), crea que el reto es perfectamente
                  asumible.
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      INTRODUCCIÓN

      Nunca he sabido qué había que hacer en una biblioteca... Afortunadamente.
Excusatio non petita


      Hola, bibliotecaria (solo quien pertenezca, o aspire, a este colectivo sería capaz
         de abrir este libro, ¿me equivoco?; de ahora en adelante te voy a tratar como si así
         fuese). Si estás leyendo estas líneas porque necesitas un manual ligero creo que esta
         no es tu lectura. Los manuales al uso ofrecen pautas de actuación que, vistas las condiciones cotidianas de la mayoría de las bibliotecas –presupuesto
         tendente a cero, poco personal– no son fácilmente aplicables y, a veces, más que ayudar,
         deprimen. Aquí no encontrarás definiciones ni buenas pautas de actuación, sino puntos
         de vista subjetivos y discutibles sobre la importancia de las personas en el día a
         día de la biblioteca pública. No se pretende divagar sobre lo que habría que hacer
         en el futuro; interesa más comentar cómo llegamos a él. Me gustaría invitarte a reflexionar
         sobre cuál es el papel de los profesionales para mantener en pie la biblioteca mientras
         llega ese futuro del que tanto hablamos. ¿Te animas?
      

      En la sociedad digital seguimos llamando biblioteca a un nuevo espacio relacional en el que los profesionales hemos perdido el control
         sobre la colección y la cómoda jerarquía sobre el usuario. El dicho «sin usuarios,
         la biblioteca no existe» es algo más que un tópico. El usuario lo sabe y quiere ser
         tenido en cuenta. Conviene empezar a indagar qué valora, en qué puede ayudarnos, qué
         proyecto podremos acometer juntos.
      

      La sociedad, cada vez más, está en la red y se comunica a través de ella. Las relaciones
         humanas se realizan en múltiples canales (hablamos de omnicanalidad para referirnos a esa multiplicidad de canales de interacción) que permiten comunicar
         constantemente y al momento. Si la mayoría de ciudadanos nos acercamos a la red desde
         cualquier dispositivo, en movilidad y sin jerarquías, nuestros mensajes deberán adaptarse
         a esos patrones de comportamiento. Es ineludible replantear en la biblioteca las formas
         de comunicación y actualizar lo que hasta ahora entendíamos como puntos de contacto (el edificio, el horario).
      

      Tal vez creas que con lo del nuevo espacio nos referimos a lo virtual en oposición
         a lo presencial. Sin embargo, estoy pensando en un nuevo espacio de naturaleza global
         y conectado que necesita profesionales que dominen un conjunto de nuevas competencias,
         como el aprendizaje continuo, las habilidades colaborativas, la comunicación digital,
         el liderazgo distribuido y la gestión de redes y comunidades.
      

      Desmaterialización del libro, pérdida de control sobre la colección, usuarios conectados...
         Si queremos que la biblioteca siga siendo, necesita que ayudemos a mantenerla mientras
         la transformamos. Ahí entras tú...
      

      Este libro consta de ocho capítulos que podemos agrupar en dos partes. En la primera,
         más teórica, vamos a hablar de la economía en la sociedad de la información, de cómo
         esta influye en usuarios y profesionales, y cómo condiciona las nuevas formas de lectura.
         En la segunda abordaremos el uso de la tecnología en bibliotecas y plantearemos una
         relectura «bibliotecaria» de acciones cotidianas: la recomendación de la lectura,
         la creación de la memoria local y las nuevas formas de comunicación, teniendo en cuenta
         mi experiencia en la biblioteca municipal de Muskiz.
      

   
      Capítulo I

      UN POCO DE ECONOMÍA

      1. Economía en la sociedad de la información

      Uno de los mejores indicadores del nivel sociocultural de un país es la naturaleza
         y situación de sus bibliotecas públicas. También su incidencia en la mejora de la
         economía parece evidente (desde finales del xix ayudaron a formar a los trabajadores que necesitaba la industria y, en el xxi, a disminuir la brecha digital[1]), pero nuestros intentos por explicar retornos de inversión difícilmente son tenidos
         en cuenta. En una economía centrada en la venta de productos se antoja difícil hacer
         una estimación del valor dinerario que generan unas bibliotecas que no venden ni facturan.
      

      Depender de ingresos que no obtenemos directamente de nuestros servicios es un problema.
         Aunque no sepamos mucho de economía, sabemos que nuestra actividad está muy condicionada
         por la percepción del momento económico. Si va bien, no hay mayor problema: podremos
         comprar libros y realizar actividades; mientras que en tiempos de crisis el sentimiento
         de que somos un gasto se acentúa y estamos obligados a demostrar, más si cabe, que,
         además de valor social, también tenemos valor económico[2].
      

      La evolución digital del libro ha hecho que agentes ajenos a las bibliotecas empiecen
         a reconocer, de manera explícita, su valor económico[3]. La industria editorial, poco partidaria de facilitar el despliegue del libro digital
         en bibliotecas, vislumbra ahora en ellas unas aliadas que le pueden ofrecer una comunidad
         de usuarios con gran vinculación al libro y la lectura (Ruiz Domènech, 2014). Un cambio
         sustancial de estrategia que puede ayudar a que, ahora sí, nuestros patrones (las
         administraciones) empiecen a ver un valor económico donde antes tenían un gasto más
         o menos necesario en cultura. El préstamo digital, argumentan, además de asegurar
         unos ingresos a las editoriales, podrá frenar la «piratería» y reconducir a los potenciales
         usuarios a la senda del consumo de cultura responsable y cotizable en impuestos. Es
         desde esa óptica –y no desde el fomento de la lectura– como podemos entender el despegue
         del préstamo de libros electrónicos en España muchos años después de que existiese
         la tecnología que lo posibilitase. Economía, pura economía, vehiculada desde nuestras
         bibliotecas, ¿no te parece?
      

      Digitalización, acceso a la información, préstamo digital, nuevos hábitos de consumo
         de contenidos... En las bibliotecas nos gusta hacer una lectura «tecnológica» y «sociocultural»
         de estos cambios, tal vez sin reparar en que, en este momento, usuario, libro y lectura
         poseen un protagonismo económico que no podemos obviar.
      

      2. El cambio de modelo económico: de la venta al servicio

      La industria fue la locomotora económica durante el siglo xx. La abundancia de productos de consumo que tenemos a nuestro alcance fue posible
         gracias a una economía impulsada por la mecanización, la mejora en el transporte,
         la división del trabajo y la innovación permanente en los procesos productivos. Ser
         tan eficiente en la producción y distribución de productos tiene sus pequeños inconvenientes:
         los mercados empiezan a estar saturados y se complica el vender más cosas. Para sortear
         el problema, los productores animan a seguir consumiendo: nos explican que lo último
         mejora lo anterior y se esfuerzan en convencernos de que renovar los bienes mejora
         nuestra calidad de vida. Controlar los medios de comunicación de masas (televisión,
         radio y prensa) es clave para mantener el sistema de nuevas necesidades e insatisfacciones
         que liga a productores y consumidores.
      

      A finales del siglo xx se han producido grandes cambios: la población mundial es cada vez más urbana, los
         mercados están repletos de productos y aparece un nuevo factor de abundancia difícil
         de controlar: la información. Las nuevas tecnologías han multiplicado los canales
         de comunicación y llegar a todos los potenciales consumidores de una manera sencilla
         se complica. Las herramientas de marketing están fragmentadas y un tanto descontroladas,
         lo mismo ensalzan que hunden. La información, muy abundante, ofrece una ventaja competitiva
         a quien sepa usarla: ayuda a intuir qué gusta más en cada momento o por qué estaríamos
         dispuestos a pagar más o menos.
      

      Hace unos años, Javier Leiva tuvo un desencuentro con una operadora de telefonía y
         decidió denunciarlo creando un blog en el que iba contando cómo evolucionaba el conflicto[4]. El problemilla de Javier hubiese pasado desapercibido en la era anterior a internet y las redes
         sociales, pero no hoy, cuando cualquier persona puede construirse su propio canal
         de comunicación y llegar a su potencial audiencia. Las empresas, que antes podían
         ignorar a todo tipo de javieres, necesitan estar atentas y escuchar lo que se dice de ellas. Ya no se trata de usar
         la comunicación para contar las bondades de los productos sino para escuchar lo que
         se dice, tener en cuenta los deseos de las personas y conversar con los potenciales
         clientes. La alfabetización informacional es clave para, como Javier, poseer una voz
         que fuerce la conversación e incida en las decisiones de las empresas.
      

      Con el simple uso de un smartphone generamos información valiosa para quien sepa escuchar. Ser capaces de convertir
         en información cosas que eran impensables hasta hace poco[5] está marcando el comienzo de nuevas formas de administrar, combinar y mezclar los
         servicios. Hoteles, vuelos, libros..., todo cambia de precio en función de las necesidades
         momentáneas de los consumidores. La clave económica está en el servicio que se construye
         alrededor de un producto: antes se vendían productos, ahora se ofertan servicios;
         antes hablábamos de sociedad y economía industrial y ahora lo hacemos de sociedad
         y economía de la información. Estábamos entrenados para lo primero. ¿Podremos adaptarnos
         a lo segundo?
      

      3. La importancia del individuo en la nueva economía de servicios

      En mercados no saturados, el factor precio es clave. Sin embargo, cuando la oferta
         de productos similares, sin variaciones significativas en precio de venta, es abundante,
         la medida del éxito no será tanto el producto como los servicios que se construyen
         a su alrededor (la atención en la compra, el uso y disfrute, el mantenimiento, etc).
         Si la experiencia es buena probablemente lo comentaremos con nuestros amigos y lo
         recomendaremos; la satisfacción, el placer o la decepción del cliente premiará a las
         empresas que escuchen y atiendan sus demandas en detrimento de aquellas que no lo
         hagan. A medida que el consumidor opina, participa e influye se transforma en prosumidor[6] y desplaza el valor del producto al servicio. Las empresas pueden crear una oferta,
         una propuesta de valor, pero es el cliente quien crea valor aceptando la propuesta.
      

      Un buen servicio es contextual (saber dónde, cómo y cuándo será entregado será clave
         del éxito) y a menudo será diseñado y modificado a medida que se ofrece en función
         de las necesidades de un cliente que explota las nuevas posibilidades de comunicación.
         La presencia receptiva en la red proporciona el caudal de información necesario para
         diseñar una oferta que se adapte a las preferencias de consumidores y usuarios. El
         problema es que empresas y organizaciones no fueron diseñadas para escuchar y responder
         eficaz y rápidamente a los deseos y preferencias de los clientes. En la economía de
         la información el trabajador que no toma decisiones y se limita a ser eficiente ya
         no es tan bueno. Se necesita un perfil diferente de trabajador y nuevas formas de
         organización del trabajo pero el cambio, tanto de estructura organizativa como de
         la cultura de la compañía, no se improvisa con facilidad.
      

      4. ¿Y esto qué tiene que ver con la biblioteca?

      Te estarás preguntando qué tiene que ver este capítulo de economía en cinco minutos (por favor, perdona el maltrato a los conceptos) con la pequeña biblioteca pública
         y, sin embargo, creo que es la clave para entender por qué podemos tener un futuro
         prometedor. Voy a abusar de tu paciencia para proponerte que vuelvas a releer lo de
         la importancia del individuo sustituyendo las siguientes palabras:
      

      
         	
            
               
economía por biblioteca,
               

            

         

         	
            
               
producto por libro,
               

            

         

         	
            
               
precio por colección,
               

            

         

         	
            
               
servicio por lectura,
               

            

         

         	
            
               
cliente por usuario.
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